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SUMARIO

En las páginas centrales de este 
Sembrar que tiene usted en sus 
manos, hemos querido poner el 
foco en una realidad cada vez más 
frecuente en nuestra sociedad –y 
quién sabe si también en nuestra 
Iglesia– más secularizada: la de 
las de primeras comuniones vacías 
de significado y con escasa pers-
pectiva de maduración en el futu-
ro. Acercarse por primera vez al 
altar –y en algunas ocasiones la 
última– se ha convertido en un 
acto social, en una fiesta ñoña que 
ha olvidado su verdadero signifi-
cado y en la que muchas familias 
se gastan un verdadero dineral. 

Para quienes formamos parte de 
la Iglesia, es una situación alta-
mente dolorosa. Ni sacerdotes, ni 
catequistas, ni familias compro-
metidas aplauden esas celebra-
ciones carentes de significado. Es 

más, muchos de ellos repelen 
estos comportamientos y desea-
rían cambiar las circunstancias. 
De nada sirve buscar grandes 
asistencias a catequesis ni querer 
tener templos a rebosar si des-
pués no hay vida cristiana que 
sustente esos fastos. Lo único que 
conseguiremos así, será tener una 
Iglesia de practicantes no creyen-
tes. 

Ante tal situación, muchos cate-
quistas y sacerdotes se cuestio-
nan e interrogan sobre qué está 

pasando. Y lo que pasa –en 
muchos de esos diagnósticos– es 
culpa de los demás: de la sociedad 
cada vez más secularizada, del 
abandono de la práctica religiosa 
de muchos padres,  de la presenta-
ción de la catequesis como un iti-
nerario obligatorio (entendido por 
muchos como una «actividad 
extraescolar» más)... Pero, plan-
teémonos: ¿De verdad es siempre 
culpa «de los demás»? ¿Nosotros 
no somos responsables de nada? 
¿Qué ocurre para que, tras tres 
años de catequesis, los niños y sus 

familias estén deseando abando-
nar el proceso? 

El problema es que estamos 
dando un alimento exquisito –la 
catequesis y las celebraciones– a 
gente que no tiene hambre. 
Nuestros procesos catequéticos 
servían tiempo atrás, cuando la 
sociedad era «cristiana» y los 
niños vivían la fe en su casa. Ahora 
urge un nuevo método que enseñe 
a los niños y sus familias no solo 
cosas sobre Jesús, sino que propi-
cie un verdadero encuentro perso-
nal con él. Necesitamos una Iglesia 
no de practicantes increyentes, 
sino de bautizados que, porque se 
han encontrado con Jesús, desean 
seguir creciendo y madurando en 
lo que ese encuentro significa. 
Necesitamos una Iglesia más 
misionera... también en nuestras 
catequesis.

Practicantes no creyentes
Editorial
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El pasado miércoles, 1 de mayo, 
celebramos el Día del Trabajo, 
fiesta que la Iglesia ha puesto 
bajo la advocación de San José. 
San José Obrero, San José 
Artesano, un hombre del pueblo, 
un trabajador como tantos otros 
en un lugar de Israel. En ese 
ambiente nació y fue educado 
Jesús. Conocido como «el hijo del 
carpintero» (Mt 13,55), compartió 
desde su infancia las dificultades 
y las expectativas de la gente 
humilde y sencilla, de quienes 
sólo gracias al esfuerzo de su 
trabajo podían sobrevivir.

En otras ocasiones os he habla-
do de cuestiones relacionadas 
con el mundo laboral, de los pro-
blemas que deben afrontar los 
trabajadores, especialmente en 
tiempos de crisis. La Doctrina 
Social de la Iglesia nos ha servido 
siempre de guía y de criterio para 
defender los derechos y la digni-
dad de quienes viven de su sala-
rio, amenazado muchas veces 
por causas diversas, particular-
mente cuando los poderes eco-
nómicos buscan ante todo su 
propio beneficio.

En esta ocasión deseo ofreceros 
una sencilla reflexión sobre lo 

que san Juan Pablo II denomi-
naba «el evangelio del traba-

jo», doctrina expuesta 
especialmente en su 

Encíclica Laborem 
Exercens (1981), que 

trata de la concep-
ción del hombre y 

del trabajo, lle-
gando al 

c o r a z ó n 
m i s m o 
del traba-

jo humano. 
La Encíclica, 

en coherencia con la doctrina de 
la Iglesia, desarrolla el sentido, la 
nobleza y la dignidad del trabajo. 
Aunque en ocasiones sea duro y 
pueda provocar fatiga y cansan-
cio, el trabajo es realmente un 
evangelio, una buena noticia: por 
su dimensión divina, por ser una 
realidad profundamente humana, 
porque hace posible una vida más 
plena tanto a nivel personal como 
colectivo. «Con su trabajo, 
comienza diciendo la Encíclica, el 
hombre ha de procurarse el pan 
cotidiano, contribuir al continuo 
progreso de las ciencias y la téc-
nica, y sobre todo a la incesante 
elevación cultural y moral de la 
sociedad en la que vive en comu-
nidad con sus hermanos» (LE,1).

El trabajo forma parte del pro-
yecto de Dios para la humanidad 
que se inició con la creación. 
Adán (es decir, la familia humana) 
ha sido creado a imagen de Dios, 
y le ha encargado el cuidado de la 
creación. De este modo el ser 
humano es colaborador de Dios, 
es co-creador como dicen algu-
nos teólogos. Gracias a ello pode-
mos admirar las obras magníficas 
que la familia humana ha ido pro-
duciendo a lo largo del tiempo y 
de la historia: el desarrollo de la 
agricultura y la ganadería, avan-
ces científicos y producciones 
artísticas sublimes, el progreso 
industrial o las maravillas de las 
nuevas tecnologías… Con su tra-
bajo las sucesivas generaciones 
han contribuido a la dignificación, 
a la felicidad y al bienestar de la 
humanidad.

La experiencia del trabajador fue 
asumida por el mismo Hijo de Dios 
encarnado, porque, como nos dice 
el Concilio Vaticano II, «trabajó 
con manos de hombre, pensó con 

inteligencia de hombre, obró con 
voluntad de hombre, amó con 
corazón de hombre» (GS 22). De 
este modo el trabajo alcanza una 
dignidad insuperable, que cada 
uno de nosotros debe asumir con 
responsabilidad.

El trabajo es, además, una 
característica singular de los 
seres humanos, algo que nos 
diferencia de los animales y nos 
constituye como personas. La 
actividad humana puede ser vivi-
da como vocación, pues contribu-
ye a la realización de nuestro ser 
más profundo y auténtico. Por 
eso el trabajo, un trabajo digno y 
humano, es un derecho funda-
mental, que nunca puede ser 
reducido a mercancía. La persona 
del trabajador está siempre por 
encima del capital y de los egoís-
tas intereses económicos.

El trabajo encierra también una 
dimensión social, pues se realiza 
en favor de los otros y con los 
otros, pudiendo poner las capaci-
dades de cada uno al servicio de 
los demás. El objetivo es que la 
existencia humana sea más 
lograda y haga posible la felicidad 
de todos. Pero ello solo se conse-
guirá cuando las relaciones labo-
rales estén regidas por la justicia 
y la solidaridad.

Pido hoy a San José que nos 
ayude a vivir «el evangelio del 
trabajo», su sentido profundo y la 
mayor conciencia de que el traba-
jo humano, aun en los quehaceres 
más sencillos, es una participa-
ción en la obra del Creador, que 
contribuye al bien de las personas 
y de la sociedad y que ayuda de 
modo personal a que se cumplan 
los designios de Dios en la histo-
ria de la humanidad.

MENSAJE DEL ARZOBISPO
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El Evangelio del trabajo

también puedes escucharlo cuando quieras en www.archiburgos.es/multimedia

BURGOS 837 AM - 105.1 FM  |  MIRANDA 105.2 FM  |  ARANDA 93.9 FM  |  MERINDADES 94.5 FM

PROGRAMACIÓN RELIGIOSA LOCAL EN LA PROVINCIA DE BURGOS

El Espejo de la Iglesia en Burgos: viernes, 13:30 h.
Iglesia Noticia: domingos, 9:45 h.

«El trabajo, un trabajo 
digno y humano, es 

un derecho 
fundamental, que 
nunca puede ser 

reducido a mercancía. 
La persona del 
trabajador está 

siempre por encima 
del capital y de los 
egoístas intereses 

económicos»



Tecnología y crecimiento no solo 
han estado unidas, sino reconoci-
das con el título de «progreso» en 
las últimas décadas. Hoy, en 
Europa, son frecuentes las mani-
festaciones juveniles en contra de 
la inacción frente al deterioro eco-
lógico. A estas alturas de la vida 
del planeta han quedado esclare-
cidas las elecciones y las opcio-
nes económicas ante la emergen-
cia social y ecológica. El térmi-
no antropoceno empieza a 
definir el sello indeleble del 
hombre en su propio eco-
sistema, a partir de la 
Segunda Guerra Mundial. 
Las diferentes cumbres 
sobre el clima y voces como 
la del Papa Francisco en Laudato 
Si han elevado la voz de alarma. El 
concepto de ‘dominio’ del pensa-
miento económi-
co, político, jurí-
dico, cultural y 
espiritual en la ‘civiliza-
ción tecnológica’ debe transfor-

marse en ‘cuidado integral y sos-
tenible’. Las IX Jornadas Ciencia y 
Cristianismo, organizadas por la 
Facultad de Teología y la delega-
ción de Cultura y Universidad, 
abordarán algunas claves de este 
cambio de paradigma en el que 
están implicados la ciencia, la 
ética, el derecho y la teología. 

Las jornadas se desarrollarán 
del 13 al 15 de mayo en el salón de 
Cultural Cordón Caja de Burgos a 
las 19:00 horas. Abrirá el ciclo de 
charlas Eneko Iriate, geólogo y 
profesor en las Universidades de 
Burgos y País Vasco, que hablará 
desde el punto de vista científico 
sobre «Antropoceno y cambio cli-
mático». El martes 14 de mayo, 
María Teresa Vicente Giménez, 
abogada y profesora en la 
Universidad de Murcia, abordará 
el tema desde el punto de vista 
filosófico con una ponencia sobre 
«Ética y Justicia ecológica». 
Cerrará las jornadas el rector de 
la Universidad de Comillas, Julio 
Martínez, que disertará sobre 
«Nuevos aportes desde la 

Teología a la Ecología».
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ACTUALIDAD DIOCESANA

El domingo de Pascua de 2014, 
la diócesis de Burgos decidió 
renovar su página web usando 
como dominio archiburgos.es. 
Aquel mes de abril, 1.683 perso-
nas visitaron las publicaciones allí 
expuestas. Una cifra bastante baja 
comparada a las más de 32.000 
visitas que ha recibido la página 
en abril de 2019. Y es que, desde 
que se pusiera en marcha el portal 
de la Iglesia católica en Burgos, 
más de 820.000 personas han 
accedido a ella (el 65,94% vuelven 
con frecuencia) navegando una 
media de 01:52 minutos y visitan-
do, con más asiduidad, las seccio-
nes de horarios de misas, parro-
quias, las noticias y el arzobispo. 

Detrás de las cifras, están usua-
rios que proceden en su mayoría 
de Burgos y de otras ciudades 
españolas, aunque también hay 
visitas de otros países del mundo, 
en su gran mayoría procedentes 
de América Latina y Europa. 
Muchos de ellos acceden a la web 

desde sus dispositivos móviles 
(más del 67%) y a través de las 
redes sociales (cerca del 58% del 
tráfico total de la página). Los 
principales analizadores de posi-
cionamiento web, como Alexa, 
sitúan a archiburgos.es entre las 
30.000 páginas web más visitadas 
de España, por encima de las de 
otras diócesis vecinas.

Gestionada por la delegación de 
Medios de Comunicación, desde 
que se pusiera en marcha la pági-
na se han publicado más de 4.100 
entradas, con una media de 820 
noticias al año. Además, el trabajo 
en redes sociales es también con-
siderable, aumentando sus segui-
dores en sus perfiles de Facebook, 
Twitter e Instagram.

La ecología, tema de las próximas  
jornadas Ciencia y Cristianismo

Archiburgos.es: cinco años informando 
sobre la diócesis minuto a minuto

Ca
rlo

s 
Iz

qu
ie

rd
o,

 R
ed

ac
ció

n
Re

da
cc

ió
n

AÑO XL · Nº 1.121

En 2017 se redefinió el diseño de la página.
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AGENDA
San Juan de Ávila
El clero burgalés celebrará 
el 10 de mayo a su patrón, 
san Juan de Ávila. Lo hará 
a las 12:30 horas con una 
eucaristía presidida por el 
arzobispo en el Seminario 
de San José, donde cobra-
rán protagonismo los 
sacerdotes que cumplen 
25, 50, 60 y 75 años de 
ministerio. Antes de la 
misa, a las 11:00, habrá 
una conferencia a cargo de 
Jesús Sánchez Adalid. 

Oración joven
El monasterio de las 
Bernardas, en el paseo de 
los Pisones, acogerá el 
viernes 10 de mayo,  a las 
22:00 horas, una nueva 
edición de oración joven, 
organizada por la delega-
ciones diocesanas de 
Infancia y Juventud y 
Pastoral Vocacional.

Encuentro de 
monaguillos
El próximo11 de mayo, los 
monaguillos de la diócesis 
están llamados a participar 
en su encuentro anual. Será 
en el Seminario de San 
José a partir de las 11:00 
horas. 

Ministerios laicales
El arzobispo, don Fidel 
Herráez Vegas, presidirá 
el domingo 12 de mayo, a 
las 19:00 horas en la capi-
lla del Seminario diocesano 
de San José, la eucaristía 
de colación de ministerios 
laicales de lector y acólito a 
varios seminaristas.
 
Jornada de oración 
por las vocaciones
El monasterio de las reli-
giosas Franciscanas 
Misioneras de San Luis 
será el escenario donde se 
desarrolle el 12 de mayo, a 
las 19:00 horas, la cele-
bración de unas vísperas 
solemnes con motivo de la 
Jornada de Oración por las 
Vocaciones. El acto estará 
presidido por el vicario 
para la vida consagrada de 
la diócesis, Amadeo 
Alonso. 

Círculo de Silencio
El paseo Sierra de 
Atapuerca acogerá el lunes 
13 de mayo una nueva edi-
ción de Círculos de Silencio, 
un gesto de denuncia pací-
fica ante la vulneración de 
los derechos de las perso-
nas migrantes. La cita será 
a las 19:30 horas.
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Las organizaciones que integran 
la plataforma Iglesia por el Trabajo 
Decente (en nuestra diócesis 
Cáritas, Confer, HOAC, Justicia y 
Paz, JOC, Acción Católica General 
y Pastoral Obrera) unieron un año 
más sus fuerzas ante el Día del 
Trabajo para reivindicar «la urgen-
te necesidad de poner fin a la lacra 
de la precariedad laboral que 
caracteriza el actual sistema de 
relaciones laborales y que lesiona 
los derechos de las personas tra-
bajadoras y de sus familias». Con 
un manifiesto que lleva por lema 
«Priorizando a las personas des-
cartamos la indecente precarie-
dad», las organizaciones subrayan 
la importancia del «trabajo decen-
te como elemento imprescindible 
para la justicia social y la cohesión 
de toda la humanidad».

«La indecente precariedad del 
trabajo está afectando a la juven-
tud hundida en una pobreza cróni-
ca que les imposibilita un proyecto 
de vida; a familias cuyas necesi-
dades básicas quedan sin asegu-

rar o sin cubrir, como son el techo, 
luz, comida, ropa o medicamen-
tos; y a personas mayores que 
sufren una vejez sin calidad a 
causa de unas pensiones indig-
nas. Se trata de situaciones pro-
vocadas por un sistema capitalis-
ta injusto que sitúa el trabajo no 
como fuente de vida y dignidad, 
sino como recurso al servicio del 
capital a costa de la precariedad 
latente de las personas trabajado-
ras y de la exclusión de todos a los 

que el papa Francisco define como 
“descartados”», sostienen.

Por todo ello, reclaman «que se 
sitúe a la persona en el centro de 
la vida política, de las relaciones 
laborales y del trabajo, a fin de 
abordar la indecente precariedad 
que descarta a millones de perso-
nas al acceso “a un trabajo decen-
te y no de cualquier modo”, en 
palabras del papa Francisco, y de 
facilitar el diálogo social entre los 

gobiernos y las organizaciones de 
trabajadores y trabajadoras, 
empresariado y agentes sociales».

Igualmente, reivindican que se 
haga efectivo por parte de los 
poderes públicos el derecho a un 
trabajo digno y que se reconozca 
social y jurídicamente el trabajo 
de cuidados, lo que exigiría un 
planteamiento nuevo de políticas 
sociales, de género y educativas 
que facilite una prestación de los 
cuidados compartida por hombres 
y mujeres. Asimismo, instan a que 
el trabajo se desarrolle en unas 
condiciones que garanticen la 
integridad física y psíquica de la 
persona y su protección social.

VIGILIA Y GESTO PÚBLICO

Con motivo del Día del Trabajo, la 
delegación de Pastoral Obrera 
convocó el martes, día 30, un 
gesto público en el parque 
Santiago de Gamonal, al que 
siguió una vigilia de oración en la 
parroquia de San Pablo Apóstol.

Iglesia por el trabajo decente urge  
priorizar a la persona frente a la precariedad laboral

Una de las imágenes de la campaña.
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El Consejo de Gobierno de la 
Junta de Castilla y León autorizó 
el pasado 4 de abril la concesión 
de una subvención al Arzobispado 
de Burgos con un valor de 200.00 
euros para actuaciones de musea-
lización y visita de la colección 
permanente de la Colegiata de 
San Cosme y San Damián, de 
Covarrubias. Esta subvención se 
enmarca en el plan de dinamiza-
ción y promoción del área de 
influencia de la exposición 
«Angeli» en Lerma. Por otra parte, 
la Fundación Las Edades del 
Hombre, encargada de la organi-
zación y desarrollo de este ciclo 
expositivo en colaboración con la 
Junta, recibirá 900.000 euros.

 El Arzobispado de Burgos ha 
previsto una renovación total de 
los espacios expositivos de la 
Colegiata de Covarrubias con una 
inversión de 250.000 euros en 

intervenciones arquitectónicas, en 
parte ligadas a la accesibilidad, e 
intervenciones museográficas a 
través del estudio y redacción del 
proyecto museográfico, montaje y 
diseño de soportes específicos, 
acondicionamiento de luminarias 
y de seguridad. 

Asimismo, mediante esta sub-
vención se pretende dar respuesta 
a las nuevas necesidades existen-
tes que motivan la redefinición de 
la propuesta y el reordenamiento 
del recorrido, así como su adapta-
ción a la normativa vigente y su 
mejora funcional. Una museiza-

ción cuyo recorrido, montaje, ins-
talación y contenido ha sido dise-
ñado por la misma Fundación de 
las Edades del Hombre.

Uno de los objetivos de la expo-
sición «Angeli» será la valoriza-
ción de la Villa Ducal de Lerma y 
de todo el territorio, con enclaves 
tan importantes como Covarru-
bias, Santo Domingo de Silos, 
Caleruega, Mahamud, Santa 
María del Campo, el Monasterio 
de San Pedro de Arlanza, la ciu-
dad romana de Clunia o el 
Monasterio de la Aguilera, a los 
que se sumarán recursos natura-
les como los Sabinares del 
Arlanza y el Desfiladero de La 
Yecla. Para ello, la Consejería de 
Cultura y Turismo ha diseñado un 
Plan de Promoción que vinculará 
los recursos patrimoniales y cul-
turales de la zona con su oferta 
enogastronómica.

La Junta concede 200.000 euros para  
la musealización de la colegiata de Covarrubias

El tríptico de la Adoración de los Magos es una de las joyas de la colegiata.
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Primera comunión...  
¿Y última?

Con la llegada del mes de mayo, las parro-
quias se convierten en verdaderas pasarelas 
de moda y el mercado de las nuevas tecnolo-
gías, sobre todo, hace su agosto. Puede pare-
cer exagerado y los datos, desde luego, des-
concertantes, pero lo cierto es que en una 
sociedad cada vez más secularizada, y con un 
descenso acusado de la natalidad, las cifras 
de primeras comuniones en nuestra diócesis 
se mantienen: 2.181 en el año 2014, 2.042 en 
2015, 2.039 en 2016, 2.023 en 2017 y 1.837 el 
pasado año. La previsión para este no se des-
vía de la tónica de los años anteriores. A pesar 
de ello, y sin ser catastrofistas, la primera 
comunión será para algunos de esos niños 
también la última.

Entre los sacerdotes y catequistas existe una 
preocupación general por conseguir que la 
celebración de la primera comunión se viva 
como un momento importante de un proceso 
de fe y no como un montaje, un acto de com-
promiso de carácter social, en el que se da más 
importancia a cuestiones secundarias como 
las fotos, los obsequios, los banquetes…  
Algunas familias llegan a gastarse hasta 8.000 
euros en la celebración. Hoy incluso se reparten 
entre los invitados listas de regalos similares a 
las de boda pero, tal como cuentan en la librería 
diocesana, hay quienes se niegan a plegarse a 
los caprichos tecnológicos (triunfan entre los 
objetos más deseados por los pequeños las 
tabletas, los móviles y los videojuegos). Sobre 
todo las abuelas y algunos padrinos compro-
metidos, los que se decantan por regalos reli-
giosos «puros y duros», apunta Enrique Díez. 
Aunque la librería ofrece un amplio abanico de 
regalos (libros infantiles no solo religiosos, 
álbumes de fotos, rosarios, detalles en plata, 
juegos de mesa), cada vez más se eligen, ade-
más de biblias, los primeros libros de oracio-
nes, biografías de santos adaptadas a los niños, 
libros del papa Francisco…

Una de las principales dificultades que se 
detectan, según una consulta realizada en abril 

de 2016 a arciprestazgos, parroquias y cate-
quistas sobre los itinerarios de iniciación cris-
tiana en nuestra diócesis, es que pese a que los 
padres se implican bastante en todo lo que se 
refiere en las cuestiones organizativas de la 
celebración, existe gran desinterés por la viven-
cia de la fe, la maduración cristiana de sus hijos, 
su propia formación cristiana. Este desinterés 
en ocasiones se transmite a los hijos, que van 
obligados a asistir a catequesis, o acuden con 
mala actitud, situación agravada porque los 
niños están sobrecargados de actividades 
extraescolares y se constata cierto absentismo. 

Otro de los problemas es la falta de asisten-
cia a la misa dominical, sobre todo cuando la 
catequesis se da entre semana y si los padres 
no van, aunque esa carencia a veces se suple 
por los abuelos, que están jugando un papel 
muy importante en los procesos de iniciación 
cristiana de los niños.

Lo corrobora Mercedes Iglesias, coordinado-
ra de catequesis de la parroquia Hermano San 
Rafael, en la que este curso acuden a cateque-
sis aproximadamente 200 niños y niñas entre 
los tres cursos (Despertar Religioso, 2º y 3º de 
Primaria) de lo cuales se ha preparado a 80 
para recibir este año la primera comunión. «Es 
triste ver cómo hemos convertido, en muchos 
casos, las primeras comuniones en un acto 
social,  en lo que  más importante son el ban-
quete, los vestidos, los regalos… Se han con-
vertido en fiestas familiares donde lo que 
menos importa es Jesús». 

POR UNA CATEQUESIS MÁS VIVENCIAL

A pesar de ello, reconoce aspectos positivos:  
«Los niños asisten muy contentos a cateque-
sis. Se sienten bien acogidos y consideran a la 
parroquia como algo suyo. En cuanto a la 
participación de los padres, se mantiene con 
ellos reuniones periódicas, se les invita a que 
trabajen con sus hijos la catequesis, a que les 
ayuden a aprender las oraciones y recen con 

Con el mes de mayo llegan las primeras comuniones.  
Todo un acontecimiento… ¿religioso o social? ¿Son los padres 
realmente conscientes de su responsabilidad en la educación de 
sus hijos en la fe? ¿Es la catequesis una verdadera introducción  
a la vida cristiana? ¿Qué está fallando?

1.837
fueron las primeras comuniones 
celebradas en 2018, 186 menos 
respecto al año precedente.
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ellos, a que asistan juntos a la eucaristía del 
domingo… recordándoles siempre que ellos 
son los primeros educadores de la fe de sus 
hijos». En este punto, también Merche consta-
ta la importancia del papel que desempeñan 
los abuelos: «De ellos aprenden las primeras 
oraciones e incluso les acompañan a la euca-
ristía».

«La ilusión y convencimiento de la recepción 
del sacramento de la eucaristía se confirma en 
que no son pocos los niños que después de la 
primera comunión siguen acudiendo a recibir 
el sacramento, bien solos o acompañados de 
sus padres o abuelos. Y lo mismo se puede 
decir del sacramento de la penitencia». No 
obstante admite que después de la comunión, 
en los cursos siguientes, de 4º, 5º y 6º, el 
número de niños que continúan asistiendo a 
catequesis va descendiendo: «Tienen otras 
actividades, por ejemplo el fútbol, que les 
atrae más». 

El caballo de batalla es, sin duda, hacer una 
catequesis más vivencial, no tan escolarizada 
ni tan centrada en los sacramentos, y en ello 
se está trabajando. «La catequesis no es una 
clase de Religión», subraya Mercedes. «Se 
imparte de forma vivencial,  sin olvidar la doc-
trina. Coincidiendo con tiempos litúrgicos 
Navidad, Semana Santa, o campañas determi-
nadas, como el Domund, la Infancia Misionera, 
etc., se les refuerza con proyecciones adecua-
das. Especial es la convivencia para la  prepa-
ración a la primera confesión y primera comu-
nión. Reforzamos estos sacramentos con 
material adecuado y audiovisual que trabajan 
juntos, para finalizar con adoración eucarísti-
ca». También destaca que, dentro de la sesión 
de catequesis, los chavales disponen de un 
tiempo para acercarse al oratorio, donde van a 
aprendiendo a orar de forma personal. «Este 
es un momento especial para ellos, se sienten 
muy a gusto y expresan sus sentimientos 
hacia Jesús de forma espontánea. Es una 
experiencia muy enriquecedora de encuentro 
de los niños con Jesús».

PRIMERA PERSONA

El próximo 14 de julio todo Sedano se 
vestirá de fiesta. Y es que celebrará su pri-

mera comunión Rosa Digna, la única niña 
del pueblo. Su peculiar situación, cada vez 

más frecuente en la Castilla vaciada, ha 
obligado a que también su preparación para 
recibir el sacramento sea diferente a la que 

reciben los niños de las parroquias urbanas. 
Por iniciativa del párroco, Carlos Saldaña, 

quien se está haciendo cargo de la cateque-
sis de Rosa es su propia madre, Cristina. 

Para ello se le han facilitado los materiales 
necesarios, un libro para los padres y otro 

para la niña, «muy entendibles y muy expli-
cables», a juicio de Cristina, aunque recono-

ce que en un principio temió que la tarea le 
quedara «demasiado grande». 

Recibir la catequesis en solitario y de 
manera intensiva (solo llevan tres meses) 
tiene sus pros y sus contras, explica. Por 
una parte, tienen un horario flexible, y se 

sientan a leer juntas cuando las tareas 
escolares de la niña y el trabajo de ella les 

permiten hacerlo con tranquilidad. Por el 
contrario, Rosa no puede participar en otro 
tipo de actividades que disfrutan los niños 

en las catequesis de las parroquias urbanas: 
campamentos, convivencias, celebraciones 

compartidas. También agradece que los 
sacerdotes le dejen libertad para fijar la 

fecha de la celebración, cuando crea que 
Rosa está preparada.

Pese a todo, Cristina dice estar viviendo 
este momento con mucha ilusión. Sabe que 
es inevitable que su hija se sienta totalmen-

te protagonista de esta fiesta, «porque 
desde chiquitina siempre ha sido el juguete 
del pueblo» y para toda la comunidad es un 
acontecimiento muy especial. No echará de 

menos hacer la comunión con otros compa-
ñeros porque nunca ha visto ninguna en 

grupo. Lo más complicado, admite Cristina, 
es que el itinerario que ha comenzado la 
niña continúe desde el aislamiento de un 

pueblo que no puede ofrecer a los chavales 
tantas posibilidades para «engancharse» en 

la comunidad parroquial.

Fiesta en Sedano

3
son los años de catequesis de 
preparación para recibir la 
primera comunión.

8.000
euros se llegan a gastar algunas 
familias entre fotos, listas de 
invintados, banquete...
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Jesús Yusta Sáinz
OPINIÓN

Ha llegado la hora de cumplir con nuestro 
deber de ciudadanos: contribuir con nues-
tros impuestos al sostenimiento del Estado 
para que este, en solidaridad y justicia, 
honestamente pueda organizar y coordinar 
la vida social, pueda pagar la Sanidad, la 
enseñanza, vías de comunicación, investi-
gación, servicios, orden público… Contribuir 
a sufragar estos gastos, proporcionalmen-
te, es un deber inexcusable. Tenemos dere-
cho a exigir el buen uso de nuestros dine-
ros, denunciar todo tipo de corrupción y 
corruptelas. Por esto no podemos exigir 
honestidad a los políticos si nosotros 
somos unos «rácanos» a la hora de pagar 
las tasas e impuestos.

En este contexto, la Administración nos 
da la posibilidad de elegir dónde queremos 
que vaya destinado el 0,7 de esos impues-
tos, bien a la Iglesia católica o bien a otros 
fines de interés social. Sólo desde la mala 
fe, desde la demagogia falaz y engañosa se 
puede decir que se va a pagar más. En 
absoluto. Vamos a pagar la misma cantidad 
pero podemos elegir que el 0,7 de nuestros 
impuesto seamos nosotros quienes elija-
mos su destino.

Nadie, absolutamente nadie, podrá negar 
la labor que la Iglesia, «experta en humani-
dad y humanización», realiza a nivel social. 
Aun prescindiendo de su misión propia: 
ofrecer valores, sentido y esperanza a los 
hombres de nuestro tiempo, simplemente a 
nivel social, en hospitales, residencias de 
niños, mayores y ancianos, en la enseñan-
za, en… que nadie puede ignorar u obviar, 
sin citar los miles de servicios prestados 
por Cáritas respecto a los más desfavoreci-
dos, marginados, con los que no cuentan ni 
se les permite que cuenten. Por ello, entien-
do, que es no solo bueno sino también 
justo marcar una «X» en la casilla de la 
Iglesia católica y, si lo desea, en ambas. No 
va a pagar más. Sí va a garantizar que 
muchos puedan disfrutar de esos servicios 
que nadie quiere realizar.

OPINIÓN

Sembrar
¡Suscríbete!

22 números anuales con toda la información 
referente a nuestra diócesis:  

actualidad, reportajes, entrevistas,  
artículos de opinión y mucho más.

 
Recíbela en tu casa por tan solo 18,50 €/año

o si lo prefieres en tu parroquia por 12,50 €/año

+ información en tu parroquia o en prensa@archiburgos.es

La «X» en la  
casilla de  

la Iglesia católica

300 años: murió un santo 
Carlos Cantalapiedra Plaza, FSC

La voz de La Salle se fue debilitando poco a 
poco. Los Hermanos que le acompañaban se 
postraron de rodillas, y el hermano Bartolomé, 
Superior de la Comunidad, le suplicó que le 
diera la bendición, lo mismo que a todos los 
Hermanos del Instituto. La Salle aceptó la 
petición y alzando los ojos a lo alto, extendió 
sus manos diciendo: «Que Dios os bendiga a 
todos». Llegada la noche perdió  
el sentido. Un sudor frío vino a 
interrumpirle y empezó su 
agonía. Tuvo unos 
momentos de lucidez y 
dirigió a la Santísima 
Virgen la oración que 
solía rezarle todas las 
noches: «María, Madre 
de gracia, Madre  
de Misericordia: defién-
denos del enemigo y acó-
genos en la hora de  
la muerte».

Era media noche del recién comenza-
do viernes santo, 7 de abril de 1719. El Hermano 
Bartolomé le preguntó si aceptaba los dolores 
que estaba sufriendo. La Salle respondió: «Sí, 
adoro en todo el proceder de Dios para conmi-
go». A las cuatro, juntó las manos, alzó los ojos 
y expiró. Tenía 68 años. Por un breve instante, 
los malentendidos parecieron disiparse; todos, 
según su primer biógrafo, gritaron unánimes 
por la calle: «El Santo ha muerto». Una explo-
sión de señales de veneración siguió a la 
muerte del fundador, y arreció en los años que 
le siguieron; para contentar la devoción de 
muchos hubo que repartir crucifijos, deshacer 
su Rosario, deshojar su Nuevo Testamento y la 
«Imitación de Cristo» que usaba, y hasta ras-
gar alguna de sus raídas sotanas…

La Salle había sido precedido en la muerte 
por unos 50 hermanos de la comunidad que 
había fundado, de los que sólo ocho o nueve 

superaban los treinta años. El ritmo y la exi-
gencia del ministerio escolar cobraba sus víc-
timas sin compasión. Algo más de un centenar 
de hermanos seguían en pie, dispuestos a 
perpetuar la obra lasaliana. 

El entierro se celebró el Sábado Santo a causa 
de la fiesta de Pascua. Llevaban el cuerpo seis 

hermanos, a quienes seguían los 
demás cantando salmos. Un cre-

cido número de sacerdotes y 
religiosos de todas las 

órdenes acompañaban al 
séquito funerario. Las 
exequias se celebraron 
en Ruán (Francia), y 
asistieron todos aque-
llos que deseaban tribu-

tar los postreros honores 
a un hombre que había 

huido de la gloria mundana 
durante su vida .

Su Obra de las Escuelas Cristianas 
estaba lo suficientemente consolidada como 
para perdurar hasta hoy día. Como tuvo la 
intuición de confiar en vida la responsabilidad 
de su Instituto a los Hermanos, ellos serían 
capaces desde entonces de llevar a buen tér-
mino aquello a lo que su Padre había dedicado 
su vida desde los 28 años.

El cuerpo fue inhumado en la iglesia de San 
Severo de Ruán y sobre su tumba se grabó esta 
inscripción: «Aquí espera la resurrección de la 
vida el Venerable Juan Bautista de La Salle, 
sacerdote remense, Doctor en Teología, anti-
guo canónigo de la Iglesia Metropolitana de 
Reims, Fundador de los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas. Ilustre por su nacimiento, 
más ilustre aún por sus virtudes. Falleció el 
Viernes Santo de 1719 en la casa de los 
Hermanos de San Yona la edad de 68 años. 
Que el Señor le conceda el descanso eterno».
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¿Por qué no te bautizaron de pequeña?

Porque mis padres no tenían fe y quisieron 
ser consecuentes; no creían y por lo tanto no 
podían comprometerse a educarme en la doc-
trina cristiana y decidieron no bautizarme. 
Pero también tengo que destacar que no me 
han puesto ninguna traba para que sea cristia-
na, incluso vinieron a mi bautizo. Ellos creyeron 
que era lo mejor para mí y que debía ser yo 
quien tomara la decisión de ser o no cristiana.

¿Cuándo entra Jesús en tu vida?

La verdad es que Jesús ha salido a mi 
encuentro en muchas ocasiones. La primera, a 
través de mi abuela, la madre de mi padre, que 
era una persona con mucha fe, aunque no se 
tomó a mal que no me bautizaran. Mi abuela 
me llevaba a misa algunas veces y así salió 
Jesús a mi encuentro por primera vez. Otra 
ocasión fue cuando estuve en el Colegio de La 
Salle: a mí me gustaban las clases de Religión 
e iba a encuentros y actividades que me atraían 
mucho, aunque no eran obligatorias.

¿Y en qué momento sientes la necesidad de 
bautizarte?

Fue cuando estudiaba el segundo ciclo de 
Formación Profesional en Integración Social. 
Allí conocí a una compañera que estaba en el 
Camino Neocatecumenal y me contó su expe-

riencia y de qué manera vivía su fe en el día a 
día. Y además conocí a quien hoy es mi novio, 
que pertenece a una familia cristiana y me lla-
maba la atención cuando bendecían la mesa y 
además en su casa había muchas revistas 
sobre la religión católica, y me gustaban. Y 
luego conocí Parteluz; fue durante una Semana 
Santa y para mí resultó muy especial, porque 
se abordaban temas de actualidad y de forma-
ción que me llegaban muy dentro.

Y te hiciste católica…

No tan rápido. Lo primero era tomar la deci-
sión de si quería ser cristiana o no. Comencé a 
ir a misa yo sola y además hice el curso Alfa 
para jóvenes, que me gustó mucho. Tomé la 
decisión de que quería ser cristiana, pero des-
pués de un periodo de discernimiento en el que 
fue muy importante un jesuita al que conocí a 
través de la madre de mi novio, que me ayudó 
mucho en la decisión.

¿Cómo viviste el día de tu bautismo?

Fue muy especial y fue un momento con cier-
ta tristeza, porque sentía que estaba dando la 
espalda a todo lo que había sido mi vida hasta 
entonces, era como estar traicionando la edu-
cación que había recibido de mis padres no 
creyentes y que no sentían nada por la Iglesia. 
Además, mis mejores amigos en ese momento 
tampoco eran cristianos y no respaldaban mi 

decisión e incluso me dijeron que no iban a 
venir a mi bautizo, y para mí fue muy duro que 
no vinieran, supuso un momento triste. Pero 
Jesús no me dejó sola y me regaló otros ami-
gos de fe que me han acompañado.

¿Has chocado mucho y llegado a romper con 
tus amigos no creyentes?

La relación no es nada fácil, porque son valo-
res muy distintos los de ellos y los que yo tengo 
ahora. El día de mi bautismo mi vida cambió 
para siempre. Yo sigo siendo la misma pero en 
realidad no lo soy. La gente que me quiere, 
como mis padres y mi amiga, han seguido a mi 
lado, pero también muchos amigos de enton-
ces se han quedado en el camino…

¿Es complicada la relación entre los jóvenes 
creyentes y los que no lo son?

Sí, tengo que reconocerlo. Me muevo mejor 
en los ambientes cristianos, pero noto que 
Jesús nos pide compartir la vida y evangelizar 
a quienes no son cristianos y no puedo renun-
ciar a ello, yo sigo amando a mis amigos no 
cristianos, aunque ahora nos vemos poco. Me 
gusta Parteluz porque hay de todo, gente que 
es cristiana y otros que no lo son, lo que supo-
ne crear un ámbito común de jóvenes creyen-
tes y no creyentes, que conviven, intercambian 
experiencias y opiniones y se respetan y se 
quieren. 

¿Qué aconsejas a los padres no creyentes, 
que bauticen o no a sus hijos?

Les diría que si no tienen fe, no lo hagan; si no 
van a adquirir el compromiso de desarrollar la 
fe del niño no tiene sentido bautizar. Conozco 
muchas personas que están bautizadas y que 
ahora no van a misa, ni se pueden considerar 
cristianos. Es mejor, si no hay convicción, no 
bautizar al niño, luego Dios llama a todos y 
seguro que tendrá la oportunidad de elegir. A 
mí Dios me llamó y no estaba bautizada.

¿Y ahora eres feliz?

En mi caso, después de bautizarme, he tenido 
un encuentro con Dios de tú a tú, de corazón a 
corazón. Y cuando te pasa eso, la vida no 
puede seguir igual, ha cambiado mi perspecti-
va y ha dado un giro de 180 grados. Ahora 
pienso mucho en los demás, en mis amigos, en 
mis compañeros, en mi familia y me preocupo 
por ellos. Además cuando hago algo mal siento 
una necesidad imperiosa de pedir perdón, aun-
que me cuesta. Conocer a Jesús y bautizarme 
es lo más maravilloso que me ha pasado.

«Si los padres no tienen fe  
carece de sentido que bauticen a sus hijos»

Miriam Asenjo 
Muñoz

nació en Burgos en 1993 y pertenece a 
la parroquia de La Anunciación. Estudia 
el segundo curso del Grado de 
Educación Primaria. Desde 2012, aunque 
tuvo un periodo de carencia que retomó 
en 2015, es miembro del grupo Parteluz 
compuesto por jóvenes, no únicamente 
cristianos, que llevan a cabo actividades 
de ocio y tiempo libre. 
Allí conoció a Jesús y prendió la llama 
de su fe. Sus padres no son creyentes y 
no la bautizaron pero por decisión propia 
decidió entrar en la familia cristiana.  
Recibió el bautismo y la primera 
comunión el 14 de noviembre  de 2015, 
con 22 años, y fue confirmada el 3 de 
junio de 2017 a los 24 años.



CULTURA

La canción de nuestra vida es un 
documental, un homenaje, una 
terapia y un testimonio de fe. Se 
trata de la historia de un matrimo-
nio, con una hija recién nacida, 
que tiene que luchar con el cáncer 
recién detectado a Joey.

Rory y Joey son un matrimonio 
de cantantes de música country, 

muy célebres, con grabaciones 
muy alabadas por la crítica, 
importantes premios, con progra-
ma de televisión propio que, un 
día, ante el embarazo de Joey, 
deciden tomarse un año alejados 
de los escenarios para prepararse 
ante el nacimiento de su bebé. 
Rory, compositor, pero también 
guionista, decide grabar, de modo 

casero, su nueva vida, marcada 
por la sencillez, por las labores 
domésticas. Registra las imáge-
nes y va creando un blog con cre-
cientes seguidores. Intuye que su 
nueva vida va a ser una gran histo-
ria; de algún modo supone que 
Dios quiere hacer algo grande con 
ellos ahora que han detenido su 
carrera artística en su apogeo. Y 
Dios no defraudó; les regaló una 
historia. Pero una historia que hay 
que saber leer, que no es un cami-
no de rosas, pero que para ellos es 
la intervención de Dios en sus 
vidas, a través del nacimiento de 
su hija y de la diagnosis del cáncer 
de Joey.

Un testimonio de fe, un canto a la 
familia, a la lucha, a la confianza 
en Dios, y una lección de sabiduría 
de quien sabe qué es lo importan-
te. Relato conmovedor, de ritmo 
pausado, como es la vida misma. 
No hay prisas, todo avanza y fluye 
a su ritmo, donde cada nuevo 
hecho, cada imprevisto, requiere 
su tiempo para ser aceptado y 
asimilado.

La canción de nuestra vida
Pablo Gutiérrez · Pantalla 90
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Título original: To Joey, with Love. Guión y Dirección: Rory Feek. 
Nacionalidad: Estados Unidos. Intérpretes: Joey Feek, Rory Feek. Año: 2019. 
Género: Música, Documental, Romance. Duración: 1 hora y 28 minutos. 
Público: Familiar.

Iglesia de San Millán Abad  
de Coculina
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EL LIBRO
La revolución 
pendiente

J.
 J

. P
. S

ol
an

a

Gabriel Mª Otarola, La revo-
lución pendiente. La Iglesia 
vista por un laico, San 
Pablo, Madrid 2018.

No es muy frecuente el 
testimonio de los laicos 
referido a la Iglesia y, por 
eso, es de agradecer este 
libro de Gabriel Mª Otalora, 
fruto de sus reflexiones y 
vivencias desde su condi-
ción de bautizado y testigo 
de la fe. No le agradan 
muchos comportamientos, 
actitudes y decisiones lle-
vados a cabo por los distin-
tos agentes de la pastoral 
eclesial. Denuncia el encor-
setamiento jerárquico y el 
clericalismo que siempre se 
imponen a la radicalidad 
evangélica…  

El autor busca dos fuentes 
de referencia, la constitu-
ción dogmática Lumen 
Gentium y el decreto conci-
liar Apostolicam actuosita-
tem. El primer documento 
ayudó al alumbramiento y 
difusión de nuevos movi-
mientos laicales, y el 
segundo, a una puesta al 
día –sin conseguir aún– de 
la Acción Católica (general y 
especialiaza). Sin embargo, 
la mirada de Otalora no se 
acierta a entender el sacer-
docio común de todos los 
fieles y la singular prerroga-
tiva, aún muy decisiva y 
muy visible, de la jerarquía. 
Quién es quién dentro del 
Pueblo de Dios y, sobre 
todo, qué misiones les son 
propias y nunca subordi-
nantes de los miembros del 
Cuerpo Místico que es la 
Iglesia. ¿Sigue siendo un 
axioma fundamental ese 
«mera colaboración» con 
los pastores cuando se 
refiere a la labor de los lai-
cos? Parece que no.

AÑO XL · Nº 1.12110

Testigo del paso del tiempo es 
este templo parroquial de Coculina 
que, sobre asiento románico, 
construye su iglesia de dos naves, 
una sobre la original (románica) y 
otra colateral, al norte, algo más 
estrecha y ambas de factura góti-
ca. Todavía se adivinan nuevas 
intervenciones arquitectónicas, 
sobre todo, en las bóvedas de cru-
cería estrellada, si bien el punto de 
mira más notable de esta fábrica 
sigue siendo el testimonio romá-
nico: su portada, algunos capite-
les y su espléndida pila bautismal, 
de copa semiesférica interiormen-
te avenerada y decorada al exte-
rior con gruesos gallones debida-
mente abrazados por una cenefa 
de tallos ondulantes. 

La portada es la que da acceso a 
la nave meridional, bien custodia-
da por sendos contrafuertes, con 

arco de medio punto. Sendos 
capiteles en discreto estado de 
conservación adornan esta entra-
da: uno vegetal, de buena factura, 
y el otro muestra la típica pareja 
de leones. Llama la atención asi-
mismo la formidable espadaña 

que se alza sobre el hastial, de dos 
pisos de vanos apuntados y rema-
te a piñón con campanil. En fin, 
una hermosa estampa de la una 
iglesia dedicada a San Millán Abad 
que nos muestra el paso del tiem-
po por dicho templo.
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José de Veuster nació en 
Tremelo (Bélgica), el 3 de enero 
de 1840. Durante un retiro espi-

ritual en Braine-le-Comte, 
donde estudiaba, decidió entrar 

en la congregación de los 
Sagrados Corazones de Jesús y 

de María, en la que pertenecía 
su hermano. En 1859, comenzó 
el noviciado en Lovaina toman-

do el nombre de Damián. 

En 1863, su hermano, que iba a 
partir como misionero a Hawai, 
cayó enfermo y Damián obtuvo 
del superior general el permiso 

para sustituir a su hermano. 
Desembarcó en Honolulú en 

1864 y allí fue ordenado sacer-
dote. Se entregó en cuerpo y 

alma a la áspera vida de misio-
nero por los poblados de Hawai, 

la mayor de las islas del archi-
piélago. Por aquellos días, para 

frenar la propagación de la lepra, 
el Gobierno de Hawai decidió 

deportar a Molokai, una isla cer-
cana, a cuantos estuviesen 

afectados por la enfermedad, 
entonces incurable. Damián fue 

el primero en su congregación 
en partir hacia la isla y, a peti-

ción propia y de los mismos 
enfermos, se quedó definitiva-

mente en Molokai.

Se interesó por los progresos de 
la ciencia. Experimentó en sí 

mismo nuevos tratamientos, que 
compartía con sus enfermos. 
Día tras día, cuidaba de ellos, 

vendaba sus heridas, reconfor-
taba a los moribundos, enterra-
ba a quienes habían terminado 
su calvario. «Hago lo imposible 
—decía— por mostrarme siem-

pre alegre, para levantar el 
ánimo de mis enfermos». 

Tomando todas las precaucio-
nes, consiguió durante más de 

una década escapar al contagio. 
Sin embargo, acabó enfermando 

también él. Murió el 15 de abril 
del año 1889.

Pedro le contestó: «Señor, tú lo sabes todo, tú sabes 
que te quiero». Jesús le dice: «Apacienta mi ovejas. 
En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú 

mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando 
seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te 

llevará adonde no quieras».

En aquel tiempo, dijo Jesús: «Mis ovejas escuchan 
mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les 

doy la vida eterna; no perecerán para siempre, y 
nadie las arrebatará de mi mano. Lo que mi padre me 
ha dado es más que todas las cosas, y nadie puede 

arrebatar nada de la mano de mi Padre».

» Hechos 5,27b-32.40b-41
❑» Salmo 29
❑» Apocalipsis 5,11-14
❑» Juan 21,1-19

❑» Hechos 13,14.43-52
❑» Salmo 99
❑» Apocalipsis 7,9.14b-17
❑» Juan 10,27-30

¿Tenéis pescado? La pregunta es significativa. 
Pregunta lo que ya sabe. La respuesta de los pes-
cadores es un rotundo no. Tras reconocer la situa-
ción, Jesús les indica dónde hay que echar las 
redes. El estilo de Jesucristo es ayudar a descubrir 
la situación real y tras este primer paso les hace la 
propuesta. 

Es el Señor. El discípulo amado es quien reconoce 
a Jesús resucitado. Nuevamente es el ejemplo de 
seguimiento al Maestro. Quien le reconoce es quien 
es amado y así vuelve a insistir el evangelio de 
Juan. En el relato del domingo de Pascua, el discí-
pulo amado es quien vio y creyó. La experiencia de 
la resurrección va unida a la relación personal de 
amistad con el resucitado. 

Tú sabes que te quiero. El amor puede curar las 
miserias. Las tres preguntas a Pedro son un eco de 
las tres negaciones de la noche de la Pasión. Tres 
preguntas personales, llamando al interrogado por 
su nombre y recordando su origen paterno: «Simón, 
hijo de Juan». Pedro ya no es el mismo. En la noche 
de la condena, Pedro se separa de su amigo. En 
todo momento deja marcada la distancia de quien 
hasta ese instante era su maestro. Ahora salta, sale 
a su encuentro, ha pasado la noche y es el amor de 
Dios quien ha sanado al apóstol que ha reconocido 
su propia miseria y ha acogido la vida renovada del 
resucitado.

Escuchan mi voz. Ser discípulo supone tener una 
actitud de escucha hacia el Maestro. Cuesta reco-
nocer la voz del Maestro en un mundo envuelto en 
un relativismo moral, en un pensamiento débil y 
en una sociedad líquida donde todo lo que se 
muestra consistente puede ser tachado de involu-
cionista. Cuesta reconocer la voz del Maestro en 
las voces que se generan en nuestro entorno. Esa 
voz no se ha callado y sigue presente en nuestro 
mundo.

Yo las conozco. Jesús es el pastor bueno. Bondad 
que se manifiesta en su ser y en su hacer. Nos 
conoce a cada uno tal como somos, con nuestras 
luces y nuestras sombras. Se muestra como 
Mesías de una forma distinta a lo que muchos 
esperaban. Es el Mesías que se identifica con las 
alegrías y sufrimientos de cada ser humano, de 
cada uno de nosotros. Te conoce para salvarte y 
para sanar tus heridas. Te conoce porque te ama y 
te ama para conocerte verdaderamente. 

Ellas me siguen. El seguimiento lleva consigo no 
perecer. Caminando a ras de tierra cuesta seguir 
los ideales que nacen para caminar por las alturas. 
La vida que nace tras la resurrección contrasta con 
el sinsentido de una existencia limitada por la 
muerte. Seguirle es acoger una propuesta llena de 
esperanza y de futuro para poder comprender 
nuestro vivir.

Sorpresa de niños
La segunda predisposición, también propia de los 

niños, es dejarse sorprender. El niño hace siempre 
miles de preguntas porque desea descubrir el mundo; 
y se maravilla incluso de cosas pequeñas porque 
todo es nuevo para él. Para entrar en el Reino de los 
cielos es necesario dejarse maravillar. En nuestra 
relación con el Señor, en la oración —pregunto— ¿nos 
dejamos maravillar o pensamos que la oración es 
hablar a Dios como hacen los loros? No, es fiarse y 
abrir el corazón para dejarse maravillar. ¿Nos deja-
mos sorprender por Dios que es siempre el Dios de 
las sorpresas? Porque el encuentro con el Señor es 
siempre un encuentro vivo, no es un encuentro de 
museo. Es un encuentro vivo y nosotros vamos a la 
misa, no a un museo. Vamos a un encuentro vivo con 
el Señor. En el evangelio se habla de un cierto 
Nicodemo (Juan 3, 1-21), un hombre anciano, una 
autoridad en Israel, que va donde Jesús para cono-
cerlo; y el Señor nos habla de la necesidad de «nacer 
de nuevo». ¿Pero qué significa? ¿Se puede «renacer»? 

Esta es una pregunta fundamental de nuestra fe y 
este es el deseo de todo verdadero creyente: el deseo 
de renacer, la alegría de recomenzar. ¿Nosotros tene-
mos este deseo? De hecho se puede perder fácilmen-
te porque, a causa de tantas actividades, de tantos 
proyectos que realizar, al final nos queda poco tiem-
po y perdemos de vista lo que es fundamental: nues-
tra vida del corazón, nuestra vida espiritual, nuestra 
vida que es encuentro con el Señor en la eucaristía.
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Se cumplen 100 años desde que 
el papa Benedicto XV escribiera 
una carta al entonces arzobispo 
de Burgos, Juan Benlloch y Vivó, 
solicitándole la creación en la 
ciudad de un centro formativo 
donde los sacerdotes pudieran 
recibir la instrucción suficiente 
para salir a la misión en otros 
países del mundo. La «guerra tan 
monstruosa» que asoló Europa 
había mermado, en palabras del 
Papa, «los pregoneros del evan-
gelio» y, por esa razón, urgía la 
formación de «jóvenes escogidos 
del clero que se sintieran llama-
dos a la evangelización». Además, 
se daba así respuesta al anhelo 
de muchos clérigos, que solicita-
ron poder ir a la misión.

Aquel proyecto tan «deseado» 
por el papa Benedicto XV, fue el 
germen del Seminario de 
Misiones Extranjeras, impulsado 
entonces por el sacerdote  burga-
lés Gerardo Villota y que, años 
más tarde, fructificaría en el 
IEME, el Instituto Español de 
Misiones Extranjeras. Hasta 
entonces, solo salían a la misión 
los miembros de las congrega-
ciones religiosas y, tras esta 
carta, la Iglesia abrió la posibili-
dad de misionar a los sacerdotes 
diocesanos.

Con motivo del centenario de 
esta carta, la capilla de Santa 
Tecla de la Catedral acogió el 

pasado domingo 28 de abriluna 
eucaristía presidida por el obispo 
emérito de Jaén, el burgalés 
Ramón del Hoyo. Tras la liturgia, 
se colocó una placa conmemora-
tiva en el número 55 de la calle 
Fernán González, lugar donde se 
ubicó en 1920 el primer semina-
rio de misiones. La misa fue 
retransmitida en directo, para 
toda España, por Trece.

SACERDOTES DIOCESANOS  
EN MISIÓN

El IEME cuenta en la actualidad 
con 128 sacerdotes españoles 
diocesanos diseminados por 
varios países de América, África y 
Asia. En cuanto diocesanos, 
nunca pierden el vínculo con su 
Iglesia española de origen y esta-
blecen nuevas relaciones con los 
obispos de los lugares donde 
ejercen la misión. El trabajo 
apostólico de estos sacerdotes 
siempre se realiza en asociación 
con otros compañeros, que for-
man grupos de misión en los 
lugares donde son destinados.

En la actualidad, siete sacerdo-
tes diocesanos burgaleses ejer-
cen la misión gracias al Instituto 
Español de Misiones Extranjeras. 
Además, otros tres trabajan con 
el instituto en España en activi-
dades de animación misionera. El 
también sacerdote burgalés Luis 
Ángel Plaza es su director.

Se cumplen 100 años desde que el Papa  
promoviera en Burgos un Seminario para las misiones

La carta fue publicada en el Boletín del Arzobispado de mayo de 1919.


